
Año XXV. DIARIO DFa.ANOGHI^:. 
í » i * e t > I o s d e sustít^lJolirVíii. 

CART^GENA.-ün mes, 2 pesetas; tres meses, 6 id. -PROVINCIAS, tres mesea, 
7'50 kl^—EXTRANJERO, tres meses, l l ' i 'S id. 

í<a stucriciÓH empezará á contarse desde 1." y 16 dé cadi 
Corresponsal Pri Páriá pira anuncios y retíamos, " * 

Anne 
^ ¿ ( i t i e r - o s s i i e l t O s t f» o A n C l t v i o s 

REDACCIÓN, MAYOR, 24. 

mes. 
Mr. A. lioratte, 51 bis rae Sain-

MIÉRCOLES 9 DE OlOjÉ^RE 1^85. 

o o i i t l io lo ixes . 

El pago será siem{|l'e adelantado y eu iúétál'co ó letras de fácil cobro. - i.» Re 
daccióúno resporiiédlB los anuncios,'{-eiaítidos y comiioicados, conserva el derecU 
do no publicar lo que recibe, salvo el caso de obligaciiui legal.—Nn ao AfonM 
ven log originales. • 

AiiUiioJós ú ]m'¡eplo.s <íoi»;VeJioloiiul«>M. 
ADMINISTRACIÓN, MAYOR, 24. 

CLÍNICA DEL DR.USON-
MUItCIA.~S. NICOLÁS, 19.—MURCIA 

medades de loír"%jo8 y de la matriz. Con
sultas diarias de 9 á 12. 

TRABAJOS CARLISTAS, 

Firmado por E. déla Pt-ñri, publicó 
no há mucho tiempo nuestro co'ega 
<le San SebusUan, «La Voz de Gui
púzcoa,» un curieáfsimo estudio acer-
oa d« la organización del piuiido car 
lÍ4tta. 

El Sr. Peña, en su deseo de ampliar 
el trabajo con nuevos detalles, y cono
cer sobre el terreno el efecto que en
tre los carlistas qu« residen en los 
pueblos franceses cercanos á la fron
tera ha producido el fallecimiento de 
D. Alfonso, hizo en los últimos dias 
ddi pairado mes una excursión á 
Francia. 

Hé aquí cómo refiere el Sr. Peña 
sus impresiones de viaje en «La Voz 
de Guipiizcoa,» %áe reoibimós el dia 
de ayer. 

«t«H muerte de D. Alfon^, dice, ha 
sido para los carlistas fr«^ces«B, es 
decir, los iritUoeses que simpatiz^ 
con la causa C!>ríisíá,"á modo de seátl 
para inaugurar activísima camp ñu 
de propaganda. 

Lns órdenes religiosas, ó si se quie • 
re, los individuos que á tíWa» ptrtene-
üieroii,: expulsados de Francia, y que 
han vuelto como seglares á su pais, 
hun contribuido en mucha medida k 
haced efectiva inoairip fia. No se han 
limitado á enardecer lafé y avivar el 
entusiasmo de sus parciales, sino 
qué han empezado por distribuirles 
dínéfo; por hacer acopio de alparga
ta», dé boinas y de arráas, y lo que 
f$ más .grave, por recaudar fon
dos. 

£1 dinero, nadie lo ignora, es el 
tn¿ivt<><d«! iaiguerra. Y dinero dicen 
q«e fa4ta«al 6irlismo. [Oíala fuese 
verdad! 

HaCé tíiuy pocos dias, seglin tene-
tiíqís oído, preguntaban al marqués 
de'Valííespiua sioreia que su partido 
titéntáriá un movimiento de fuerza. 

jEl marqués de tátdKSpiua cohtestú 
que no tem4i(n'4diii«ro, y bijo la vti'-
dad, pero sosteniendo úa error. En^ 
tiéQdase que nosotros, adversarios 
políticos irreconciliables del señor 
marqués de vatdespina, nos compla
cemos en reconocer las dotes, nada 
comunes, de cabaííerwidad, (íe%o-
bleía, <de Fectitud, |^e le adornan. 
Tal ves por esto mismo no esté ente-
cado el señor enarques de Valdespiná 

4e asuntos queinteresai» niuy direc^ 
lamente 4 su partido^ 

Es cierto (ate que parece) que los 
CfPlistflS »o tienen diueíü, pero dine
ro fiipaéo I. 

El paisno láeneí nO'puede tetíer lá 
millonada que se necesita para hace^ 

la guerra^ cuando aún no hace diez 
años que terminó la anterior. Pero 

. l^,iiacji&t<a U«oeÁ»ÍJiiMÍisjMskión,, 
á la disposición de D. Garlos, paru 
que haga la guerra, en una casa de 
banca, muy cerca de la frontera es
pañola, la importante sumí de vein 
tido.̂  millones de francos, produelo 
de donativos hechos por los legiU-
nvislus franceses, y de las colectas 
recogidas poi algunas asociaciones ú 
Órdenes religiosas, con el indicado 
objeto. 

Para que se comprenda cuanto es 
el favor de los carlistas franceses, 
baste decir que una délas últimas 
colectas, hechas por Bayona v sus 
cercanías, produjo 400.000 fran
cos. 

Ya no es un secreto para nadie 
que han pasado armas por Oyarzun 
yHéínáni.El dinero del clericalis-
mo, convertido en máquinas de des
trucción, ha empezado á correr por 
nuestro suelo. El laborioso y honra
do pueblo vascongado, - ^ g y g" la 
paz, empieza á ser trabajadOj||^ ( ü 
extrangeros que desean la guerra, y 
quedan dinero fiara hawjerla.» 

Una real orden del actual minis
tro de la Guerra dispone que «por lo 
que respecta al actual reemplazo, y 
sin perjuicio de lo que en definitiva 
se resueiVa para los sucesivos, se dis
pense de lapiesenlación personal pa
ra e! ingreso en caja á todos aquellos 
rtiózos declarados soldados sortea-
bles ó que deban destinarse á los de-
póSítós, que por hallarsecursandouna 
tarimera ó pOr'ótia causa se encuen
tren fuera de la proviiiciaen queha 
yan si'd'd alistados, siehiplre qué lo ve-
rifíicfae'éh su su nombre algún indi
viduo de la familia ú otra persona 
que loŝ  repfesténté y teispóiida déíjue 
se les rédinürá ó sustituirá dentro 
del plazo establecido en la ley, ó qué 
de no utilizar dicho beneficio y co-
rresponderle servir en cuerpo activo 
de los ejércitos de la Península ó de 
tlitramar, acudirán cuando sean lla
mados para su destino á los mismos, 
Bevji quedando en todo caso sujetos, 
sí'lib la Tftriácaiif k la .responsabili
dad que delerínina el art. 139 de la 
ley, entregándose á sus representan
tes los pases que debieran recibir los 
interesados, haciéndole constar por 
eí jefe de la caja la circunstancia de 
la iw) presentación en el ejemplar de 
Ja re!aciónf ue debe devolver al ctjmi-
sionadb parala entregai por el res
pectivo, ayunta joaieniOi» 

' • ' , " • ' ' . — ^ ^ . ^ 

Gb#^NJÍD0«KS Y SECRETARIOS. 

S.guu Véfnos en varios periódicosi 
de'MadHtij se daba como seguio el 
nombranViéüto dé gúberuüdüres ci-
VHek'dé'TyiéÜI) y Cüuarl¡.s;*de los se-
fioriás Zabalza y Sarihou, 

-El señor ministro de la Goberna-
«Urtí fiímó xiñteayer Ids siguientes 

„ -«)ní«m,W¥M»iaiUiasjie.a8cí:etívrÍQs de go
biernos de provincia. 

Alicante, Sr, Ramírez Arellano; 
Córdoba, D. Casimiro Villarrubia; 
Goruña, Sr. Gómez Zaragoza; Gero
na,. Sr. Saei z Marquina; Granada, 
D. .Eusebio Vivanco; Guadalajara, 
D. José Maria Ibañez; Lérida, D Al
fonso Gómez Enterria; Soria, D. Ja 
vier Gómez; Tarragona,D. JustoSaiz; 
Teruel. D. Ramón del Valle, y Toledo, 
D. Víctor Teijón. 

Los gobernadores de Guipúzcoa, 
Zaragoza y Cuenca se hicieron antes 
de ayer caigo de sus gobiernos res
pectivos. 

Anoche salieron de Madrid para 
encargarse del mando de sus respec
tivas provincias, los gobernadores 
de Valencia y Huesca, Sres. Torres y 
Luigorri. 

I El Gobernador de C'rdoba, señor 
I Por<ocarr!iW|).«a!e esta noche y el de 
J ftitgos, señor Laserna, saldrá ma

fia B.». 

•W- — o — 
El aimisiicio, se sostiene con gran 

dificu'lad y teme seque la gueria en
tre servios y búlgaros, se reanudara. 

h'i prensa rasa muestra grandes 
simpalíij^s por la causa del piíncipe 
Alejaiidio, y la Qaeeta de Moscou, h »-
bjaudo de la inlimación hecha al 
príncipe de Bulgaria, dice que nadie 
Sabe hasta donde podría exiendei se 
la guí^ia. . , 

Añade que. las victorias de los búl
garos son un hecho del cual no se 
pÁ'edÉ {ii-eisdtidir en cuálqüií'r com
binación política que Se iiitehte rea
lizar. 

Los^elegadbs otomanos que íae-
ron^^ Filipópólis^pura restablecer la 
aqlpidad de la Pueí'ta se lian mar-
chgÉéo, eluuo á Gonstantinopla el 
eütro ó Sofía, sin dar prociamas ni 
ejer^r ningún aclo, en vista de la 
actitud resuella del pueblo á favor de 
la uni m de la Rumeiiu á Bulga
ria. 

Un té'egráína de Vietfa, da cuenta 
de que en aéüella capital, se hgn'ieci 
bidó dcspa(iÍBs de Belgk'ado, dicien
do que élgóbieriiO sérVio Sé niega 
fesiiellamente á aCepíai M CÓhdicio-
hesde páií'de Bttlgaria, fcthdándose 
en que siendo éítá uht'É^tido íeúda-
tartb de Turquía no püéde entrar 
fttt'rielaCiohes más que con la últi
ma. 

L%ii geiiei'afes qué mañdkn las tro
pas servias han recibido la drdéh de 
estar dispuestos á guardar la defen-
'siva, ' ' • , " ' ' , . 

SJé bóhsidera' inmihertte * al ataque 
de los búlgaros contra los sei vios. 

Los primeros se están preparan
do en las inmediaciones de Pjrot, 
para proseguir su moviíniento áé 
avancé. 

Se cree que tienen el propósito 
de marchar sobre Nrsch, que disla 
unos setenta kilómetros de la plazi de 
Pirot. 

Según despacho que publica el 
«Times,» el gobierno austríaco se 
muestra dispuesto á admitir el dere
cho de Bulgaria de reclamar á Servia 
una indemnización de guerra. 

Añade que,segun se cree, las pre
tensiones búlgaras serán moderadas 
no excediendo de doce millones de, 
francos. 

Un telegrama de Semlin da cuent;\ 
de que se ha convenido la suspensión 
de armas entre sei'vios y búlgaros 
basta el 9. 

A pesar de esto, corre el runior de 
que los búlgaros atacaron ana divi
sión servia que se hallaba cerca da 
Kuirtjevatz. á orillas del ritfjde Ti-
mok. 

Uicen de ¥i#tta!C<iQ f(^b4.7,vqtte I as 
condiciones de paz que impone Bul
garia ;'i Servia son la prórog'a del ar
misticio hasta el 3 de enero y el 
abandono de la Bu-garia por los ser
vios. 

Los búlgaros conseí varían sus po
siciones dentro del teriitorio seivio 
hasta la paz definitiva. 

La Puerta insiste en que siendo la 
Bulgaria un Estado vasallo, no tiene 
dereclio para tratar con Servia. 

El acuerdo de los tres imperios so 
bre la cuestión de los Batkanéb, se ha 
debilitado á consecuencia de laderro-
ta de Servia, que era el instrumento 
militar con que contaban para el res
tablecimiento del statu quo, habiendo 
querido evitar la acción armada de 
Tuiquia. 

Loŝ  despachos de Gotistaritinopla 
dicen que la situación económica de 
la Puerta no puede ser peor, y que 
tropieza con grandes dificultades pa
ra proseguir los armamentos. 

ÉH Filipiípoli ha habido grandes 
manifestaciones para, protestar con
tra tddtí'^fé-éto^liéMtrtda á impe
dir la unión de la Rumelia .y de la 
Bulgaria. 

«í . ' 

«ElStandard» públic'a undlespácho 
diciendo que Austria ha prd^Uésb la 
reunión en Berlín de un Congreso eu
ropeo encarjjado en resolver la cues
tión de Oriepte. ,̂ , ; 

"m . ., 
CAMBIOS ÉN'PALACIO. 

Parece aér ir-ditíe «La Época »—que 
la Heina. Bflget>te se propine íntro • 
ducir e,u k»s gastos'de Palacio y en la 
organización del mismo algunas re
formas. 


